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Sb iuscrfhe iMi Bad. jc»  en
Ib librBriB de los bre. vniile 
Uu llarrillo ;  subriiiu.; y mi 
Ib rcdacciun, ea-» di| ¡j. Ilrr- 
Biirdu Gírela, iiUza di< Kai|
iu iii, Dum-3—la  aosdicign *. .  6 ? ^ *  . c-SNí
cadaiinud.. | |  iUtatio ^  ^ r t U t u G .

PnEClOSi—Cuatro realesa- 
rae9, llevado á casa de lo* se­
ñores Suscrilores; S  para Cue­
ra, Cráneo de porte.
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L a  E m p v e t ia  d e  e « t »  p e r iá d ie o  s e  b a  
r a b u s t e c i d » , y  c u e n t a  e o n  tan  
tu t  e f e c t iv i *  p a r a  s u  p n b l lc a e io n  e n  
SU s e s u n i i o  a ñ o ,  i  s e a  to c in  e l  1 S 4 0 ,  
e o n  s r a u c le s  n i e j o r a s .  P o e  e l  p r o s*  
p o e to  q u e  l ie n t o s  d a d o á  l u z ,  y  a e o m -  
p aftanidM  á  e s t e  n iu n e r o .  v e r á n  n ú e s *  
« r o s  s u s e r i t o r e s  q u e  d e s d e  l . «  d e  
E n e r o  p r c ie s in io  s a ld r c í  e w w t r o  v e r e s  
a l  m e s ,  e n  m e j o r  p a p e l ;  y  e o n t e n -  
d r a n n a  s e c c i ó n  d e  b a s t a n t e  in t e r é s ,  
c o m o  e s  l a  r e s e f ia  d e  l o s  a c a iU e e l -  
■ n ie n io s  n o t a b l e s ,  y  u n  e s t r a r t o  d e  
l a s  r e a l e s  o r d e n e s  q u e  s e  p u b l iq u e n  
e n  l a  G a c e t a  d e l  l l e í n o ,  y  t o d o  p o r  
e l  m i s m o  í n a m o  p r e c io .  I^ i d e f e i i s a  
7  f o m e n t o  d e  l o s  i n t e r e s e s  m a t e r i a ­
l e s  d e  l a  p r o v in r ia  s e r i i  e o n s t u n t c -  
m s n t e  s u  p r im e r  c u id a d o  b a s t a  v e r  
a lz a d a  i4 l . ' s t r e m a d u r a  e n  e l  lu jc a r  
p r iv i l e g ia d o  q u e  l e  e o r r e z p a n d e .  .bo  
o l v i d a r á  p o r  e s o  l a  a m e n a  l i l e r n t u -  
r a , i n s e r t a n d o  b e l l a s  p o e s í a s ,  a r ­
t í c u l o s  d e  c o s t u m b r e s ,  b io g r a f ía s  d e  
l in i i i b r e s  c e l e b r e s  , y  p o r  ú l t i m o  l i n ­
d í s i m a s  n o v e l a s  o r i g i n a l e s  y  t r a d u ­
c id a s .

l i o s  b u e n o s  p a t r i c i o s  s a b r á n  a g r a -  
u e e c r  n u e s t r o s  d e s e o s ,  y  r e c p iu p e i i -  
M arán n u e s t r o s  t r a b a j o s .

Ae<fn«eú»n.

■swasoBTOtWH»

FOTfIBKTO

DE LA GANADERÍA CABAIXAR.

NO de los principales ramos de r i-  
jl quoza de la nación ha sido en otros 

tiempos la cria del ganado caba­
llar, especialmente en las provin­

cias meridionales; en el día es bien sabido 
su estado decadente y aun casi su comple­
to aniquilamiento, puesdificllinente so en­
cuentra un buen caballo de raza. En Ma­
drid se formó una asociación con objeto do 
lamentar esta ganadería, pero sui trabajos 
lian sido casi infructuosos, pues solo el Go­
bierno tiene medios efectivos de poderlo con­
seguir.

Vamos á ocuparnos huy de una modida 
de la inspección general de caballería en 
ustremo benoficiosa, y por la que no po­
demos menos (Je darle las gracias, en nom­
bro de la provincia que veia perecer un« 
grangeria tan lucrativa.

El señor Pezuela, deseando proporcio» 
liar á los ganaderos una garantía que les 
asegure la mas fácil y provechosa salid» 
de sus productos sin necesidad de recurrir 
al funesto estremo de venderlos en Portu­
gal á precios bajos con menoscabo do sus 
verdaderos intereses, ó incalculable perjui­
cio de los de la Nación entera, haautori- 
rado a! sefior coronel del Infante , teroer 
regimionto de lanceros, que se bulla eu ea-
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ta ciudad, para proceder á la compra de 
todos los potros tusones de dos años que se 
le presenten, con las circunstancias de al­
zada j  demas condiciones establecidas, pagám-' 
dülos en todas épocas ó mil quinieníos reales.

liemos dicho que damos las g r a c i a s e n  
nombre de la provincia, al señor inspector 
general, porque estos son los únicos, los' 
verdaderos medios que coiiducmi al fin ape­
tecido. En Estremadura, donde los trillos 
no se han generalizado , casi tcfdos los la­
bradores tienen yeguas propias, porque le 
son precisas, no por la cria j  fomento de 
esta ganadería que miraban cou descuido, 
porque sus productos carecion de salida ven­
tajosa, y donde no hay interés falta el es- 
lünulo. En el dia es otra cosa , pues ase­
gurada la venta de los potros á un precio 
como el que dejamos dicho , se dedicarán 
con ahinco á su mejora, mucho mas cuan­
do por el lamentable estado á que se hu­
lla reducida la industria agrícola, natural­
mente los capitales han de buscar otro em­
pleo, y muchos terrenos que están de cul­
tivo quedarán de pasto.

Solo nos resta poner en conocimiento 
dül público, y en especial de los ganade­
ros de esta provincia , el celo con que el 
señor Saavedru , coronel del Infante , está 
Uevainlo ú cabo los deseos del inspector, 
pues ha comprado ya cerca de trincitenía po­
tros, y lo hará de todos-los que se le presen­
ten cou las circunstancias prevenidas.

R. C.

X LA. DISTINGUIDA SEÑORITA 

D O iÍA  B O B L 'S T IA IV A  A K n iiS O .

Melancólica llor, que Ttvea sola 
De la incicmeiito Asturias en el suelo , 
Sin oír un acriitu de cousuelo 
yue calme tu [lesar y tu dolor:
Oye pues los aeontos de mi lir.i; 
Bscúchalos, que á ti son dirigidos;
No les cierre.» altiva los oídos; 
Acógelos l>enigiia por favor.

Si la bella que Invocaste 
Tus Bosplrus uoescuchó.
Los he recogido yo 
Uno á uno con jilacer: 
Coloquélos eii mí pecho.
Al lado del cor.izou ,
T mi tierna ciírupaSioh 
Te vengo, hermana, á ofrecer.

Aun cuando te soy estraña ,
Y no amiga como aquella 
Que lució fulgida estrella 
En tu hermosa Juveiilud ;
Soy , querida, muy sensible 
A tu pesar y tormento,
V hoy to envío un pensamiento 
Al cumpas de mi laúd.

Corres, Robustiaiia hermosa, 
Tras una vaga Ilusión,
Uua ilusión engafios.'i
Que, aunque te se ofrece hermosa,
Desgarra tu corazón.

A y! eousuólalc, querida, 
Dá treguas á tu dolor ;
Yo, cual tú , lloré afligida 
Por uua prenda querida.... 
Por ta prenda de mi amor!

Pasé dias de amargura, 
Pasé noches de delirio; 
Nunca gocé de ventura , 
Todo fué llanto y tristura, 
iodo penas y martirio.

Cansada de padecer,
Pulsé citara sonora ;
Y auiK|ne no cambié de ser, 
Siento en mi alma un placer, 
No conocido hashi ahora.

S i, cuando Apolo me inspira 
V anima mi pensamiento . 
Tomo al mumeiilo ta lira , 
y como aquel que delira , 
Desplego al aire mi acento.

Y cnal viuda lorlolllla. 
Canto mi perdido amor, 
U ya pastora sencilla 
Entono alegre letrilla,
Y se caima mi dolor.

Sigue mi ejemplo, querida. 
Abandona e.sa ilusión,
Que amarga tanto lu vida,
Y abre tan profunda herida 
En hi tierno corazón.

Y pues gozas los favores 
De tas musas con placer, 
Entona canto de amores 
Que initifue tus dolores 
Y tu aoMrgo padecer.

por
den
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Vé que s»n ¡jotos los días 
FelicBíqiHJ iiqm ¡«asamos

V (lictiosos:
Tras de nuoslras alegrías 
Siempre pesares hallamos 

Dolorosos.
Que on este mundo engaCoso 

Solo es cierto el padecer
V .sutdr,

Y el que creemos dichoso 
Tal vez hallara un placer 

Bn morir.

Consuélate, sensihie Robusllana,
Te quoae pasa rl tk'inpo, mi querida,
'Y va agostando al paso nuestra vida 

Con bárbara impiedad;
Imítame y desecha los pesares 
Que le hiciera senllr una ilusión.
Hd tanto que á mi triste corazón 

Bompió la realidad!...

Vicenta García Miranda,

R Iereado  de San A n d rM i

E
l  4 del corriente mes tuvo efecto ]a 
instalación del mercado p ^ lk o  en la 
plazuela llamada Campo de San Andreg. 
Esta considerable mejora es debida en 

su origen á las escitaciones reiteradas del 
Guadiana’, ¡nres desde que vió la luz en 16 
de diciembre del aito último, empozo á cla­
mar porque la capital de Estremadura tuvie­
se un mercado semanal, aprovechando aquel 
sitio yermo y desierto, y que tan aproposito 
es por sn situación central, por hallarse 
próesirao á las puertas de 'l'rinidadr Pilar, 
y por ser la plaza dominante de esa mitad 
de población, que demora en su banda 
oriental, para ofrecer un abundante y va­
riado surtido de toda clase de génuros h los 
vecinos de la ciudad.— El Ilustre Ayunta- 
miento, animado de los mejores deseos, aco­
gió la moción convivo interés, y al fm ha 
obtenido que se espidiese una real úrdon 
por la cual se dispensa i  Badajoz la gracia 
demandada.— Hemos tenido la satúfuccíon

d» ver planteado el mercado, y esperamos- 
con entera confianza que, cualesquiera que 
sean sus principios, y por mas pobre y exaus- 
to que ahora aparezca, ha de ser con el 
tiempo un campo de abundancia, un ma­
nantial de riqueza , y un elemento vivifica­
dor de la prosperidad de este pueblo, al­
gún dia floreciente y esplendoroso, y hoy 
apocado y abatido.— Para que nuestras mi­
ras no queden ilusorias , y para que el be­
néfico impulso de la «onstqncta siga este ade­
lanto su marcha magestuosa por el sende­
ro propagador del progreso industrial, va­
mos á hacer algunas ligeras indicaciones, sin 
perjuicio de contiuuarlas, siempre que la voz 
imperiosa de la necesidad lo. reclame, á  que 
el beneficio de la utilidad pública , ese re­
sorte mágico de las sociedades, asi lo exija 
é impere.

£1 mercado no ha de ser únicamente un 
campo de verduras y hortalizas, sembrado de 
alguna que otfa tabla de carnes, y adorna­
do con varios puestos de frutas.— El mer­
cado debe ser una feria en pequeño, don­
de encuentre el público todo cuanto pueda 
convenirle, no solo para remediar el alimen­
to diario, si es que también para hacer aco­
pio por toda una semana. Luego que cunda 
por las cercanías de Badajoz que hay mer­
cado todos los juévüs, se verá á los lugare­
ños como vienen con sus productos á ven­
derlos , y á emplear su importe en los mue­
bles y efectos que les hagan falta. Circu­
lará el dinero como un agente poderoso en 
los cambios, como un intermedio eficaz de 
las eFtipulaciones , como una causa vivifica^ 
dora de la industria y del comercio; y este 
movimiento creador inspirará la virtud del 
trabajo  ̂ y el espíritu de empresa y asocia­
ción, que forman e! distintivo de nuestra épo­
ca,— Por lo mismo, el mercado no se ha 
de levantar á las nueve, ni á las diez de la 
mañana, horas templadas, en que por de­
cirlo así, empieza la faena del dia; sino por 
la tarde ó á la orucioo, cuando los focaste*
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í'os (layati desaparecido y queden ya despa- 
cliado los géneros.— Para que lleguenjos á 
tal altura, es preciso que se establezcan, 
puestos fijos y numerados, con cajones simé­
tricamente construidos, y formando calles an­
chas y espaciosas, para que por medio de 
ellas circulen y transiten con comodidad los 
compradores; y á fin de que esta nueva edi­
ficación sirva para hermosear el aspecto pú­
blico; y Badajoz, la capital de mas de cien 
aldeas, en tiempos mas felices, empieze á 
tornar aquel aire de ornato y embelleci­
miento, de civilización y de cultura, que 
tanta falta le hace.— Por ahora no pedire­
mos á la municipalidad establecimientos de 
lujo y de refinado gusto, que en otras po­
blaciones mas afortunadas se notan y distin­
guen. No queremos todavia tiendas acrista- 
ladas, y esas hermosísimas y brillantes gale­
rías, que transforman como por encantólos 
lugares mas áridos y estériles en sitios ame­
nos, agradables, deliciosos, y de utilidad 
positiva y permanente.— Acaso con el tiem­
po los haya; acaso el mercado de San An­
drés no tenga que envidiar á los de las gran­
des capitales, cuando el iiiovimiento civili­
zador (le la industria haga rodar por los cam­
pos de Estremadura los comoyes áti\ fcrro-ctir- 
i'il, que paro su bien y dicha se preparan. 
— Este dia, eslremeños, no está lejos. Ten­
gamos fó vivo, y él se presentará. Tenga­
mos esperanza y actividad, y nuestros deseos 
se verán coronados. Levantémonos al nivel 
del e.spíritu del siglo, litónos de laboriosidad 
y de ilustración, y poseídos del noble es­
tímulo que vivifica y enriquece á los pue­
blos cultos; y es seguro que algún dia so 
agradecerá la instalación del mercado.

R .  L ó p e z  B.v r r o s o .

R o m a n c e .

Hay un valle, no lejano, 
de uu lugar muy ¡liuloresco , 
que á la ve!\lai1 , loclor mió, 
de su iiooibre ni) ino acuerdo. 
Un maiianlUl crislalino 
brola en el valle risuefio, 
y su íímpida eoiTienlc 
atraviesa el prado ameno, 
desde el humilde cullado 
liasla el muy clásico otero.
La adelfa, el llorou, el tilo, 
uniendo el follaje espeso 
cubren de plácida sombra 
el manso y puro arroyiielo.
A llí, al (ieclmar el día , 
cuando c! sol se vá escondiendo, 
se veu donosas aagalas 
todas de rosíro hechicero , 
el cántaro en la cabera 
llemar casi al mismo tiempo, 
después de haber apagado 
su sed , en el raudal fresco.
L’na larde eonlerapl.iha 
el curioso paslor Delío,
«sfa tropa juguelona 
por la pradera corriendo.
Lu novedad siempre eu lodos 
produce encantos diversos 
A las gentileszagula.s 
de ceica las sigue ücllo.
Un.a de ellas, la mas linda , 
se acerca al pastor viendo, 
y lualicio.sa mirada 
dirige a! rubio mancebo.
Ai conlemplar de sus ojos 
el rclurabranle desU lio, 
sleiile lalir con violencia 
el coiazon en sii pecho.
So acerca á la bella Use , 
y con amoroso anhelo, 
llena el canlaro , y lo pone 
en su cabe/a al momenlo.
Con graciíjsa reverencia, 
ve su afan , pagado i'ello. 
Después , la donosa U se, 
tan ligera como el viento, 
se Junta con las p.astoras 
en medio del prado ameno.
Desde allí . la pii.sim-cilla 
vuelve aíras el rostro bello; 
ve á su aiiiaule (|ue la llama , 
advierte su desc.'m.smdo, 
parase; el cáiilaro saetía , 
y roo Ungido despecho 
esciama : j> cuan lorpe soy.... 
pero cerca eslá la fuente.... 
y cl caiilaru diligcnle 
á llenar al punto voy. u 
Iras la enramada en ncecbo 
escondido esta el paslor, 
llega Llse; con ardor 
la oprime contra su pecho.
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« oigo ruiilo; no es nada > 
es la avecilla parlera 
que llama á su compañera 
y la encuentra en la enramada. 
Aquí al murmnlle sonoro 
del arroyo entre las flores 
le cantaré mis amores , 
repitiendo: jo  le adoro.
Ven á mis brazos pastora, 
ten de mi mal compasión , 
porque arde mi corazón 
e» fuego que medevora- 
« i Oh cielos! que nuevo ruido... 
es la manzana dorada 
que de su laUo arrancada 
CD el arroyo ha caído.
Cese mi bien ín desvio; 
nadie aquí puede llegar , 
nuestra dieba á perturbar; 
nada lemas; dueño ralo- 
" Venciste, hewnoso pastor; 
luya soy ya desde ahora ; 
sorpréndanos, pues, la aurora 
en los brazos del amor. ..

Lms DB Sous.

VARIEDADES.

Crimen horroroso.

De Jerez de los Caballeros nos escriben 
los siguientes pormenores de un crimen ver­
daderamente liorroroso.

Aguslíii Fernandez, asturiano, que ser­
via en una casa de aquella población, ha­
cia tres años que se tiallaba separado de su 
rouger Catalina Prieto , de quien tuvo un 
hijo; pero sabiendo esta infeliz que ocul­
tando su estado iba á contraer nuevos nup­
cias, se decidió á buscarle acompañada de 
su inocente hijo Francisco, de edad de siete 
años cumplidos. Después de cuatro meses 
de camino, sufriendo y superando los tra­
bajos, hambre y miseria de su indigente 
estado , se presentó en aquella ciudad la no­
che del 6 dcl corriente, y á su marido la 
mañana siguiente; pero este pudo con en­

gaños alejarla de la población y conducirla 
á una huerta distante uii cuarto de legua, 
prometiéndole volver á las ocho de la noche. 
Lo que egccuíó para arrojarla, como lo hizo, 
á la noria que tiene siete varas de profun­
didad con cerca de dos de agua. Peio no 
paró en esto su ferocidad; su inocente hijo 
clamaba por su m adre, y aquel monstruo, 
aborto de la naturaleza , lo ahogó entre siK 
brazos; y conduciéndolo á un arroyo ó al- 
canlarilla, le echó al agua, y con dos grue­
sas piedras, sujetó su cabeza. Aquí haeemiM 
alto , porque son tantas y tan amargas las 
reflecsiones que nos acuden ol considerar el
punto de desmoralización á que tocamos.......
Pero no, no era estremeño esa hiena san­
guinaria. Dígalo e n  misma ciudad de Jerez 
que ha alzado un grito unánime de horror, 
acompañando en masa el féretro de la ino­
cente criatura, á quien se han hecho mag­
níficas eesequias, y socorriendo á porfía á la 
indigente y desconsolada madre; a la madre 
porque la justicia de Dios es providencial: 
esta infeliz, á pesar de la sorpresa, de la emo­
ción doloroso y de la inmersión, se acordó 
de su hijo, y tuvo el necesario valor para 
luchar con la» aguas y para trepar por las 
paredes de la noria, verdadero prodigio de 
que solo es capaz el corazón de una madre, 
y que ha servido pora dar á conocer al hom­
bre, que después de tan negros y espanto­
sos crímenes, se hollaba entregado á todos 
los escesos de la orgía.

El dia Í2  de este mes se ha colocado la 
primera piedra del puente de Sevilla sobre 
el Guadalquivir; a.sistieron las autoridades 
y personas notables, habiendo tenido un 
magnífico ambigú después de la ceremo­
nia. Puentes, carreteras, mejoras positi­
vas, esto es lo que de»ea el pueblo y fe 
que mas hace falta en Estremauura,
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Escuela de Párvulos.
La sociedad para propagar y mejorar la 

educación de el pueblo vá á recoger ya 
el fruto de sus trabajos. Mañana se verifi­
ca la solemne inauguración de la primero 
escuela de párbulos en esta ciudad, enyo ac­
to prasidirá el señor gefe superior político de 
esta provincia asistieudo las corporaciones y 
personas notables que encierra esta pobla­
d o r , y desde aquel acto queda abierta la 
matricula para la admisión de niños que no 
han de bajar de la edad de 12 años ni es- 
ceder de G; tampoco se admitirán niños que 
DO esten vacunados ó hoyan pasado las vi­
ruelas, ni los que padezcan erupciones á 
menos que no preceda reconocimiento fa­
cultativo. Los padres, tutores, ó encarga­
dos deberán presentar al maestro que esta­
rá constantemente en el local de la escue­
la una solicitud por escrito, en quo espre- 
sen su nombre, oficio, calle en que habitan, 
edad del niño y demas circunstancias.

de esta Injosa publicación, cuyo interés a -  
crece en cada entrega , mucho mas cuan­
do el autor ha escogido una época de no­
tables y estraorrlinarios acontecimientos ¡ lo 
que le dá el carácter, no solo de una no­
vela interesante y puramento española, si­
no de verídica historia de nuestros princi­
pales sucesos contemporáneos. El lenguaje 
es puro y castizo, sus ranchos grabados de 
grao mérito, y en fin lo parte tipográfica 
de un lujo inusitado. La recomendamos efi­
cazmente á nuestros lectores, y se suscri­
be en casa de Carrillo, á 2 |  reales cada 
entrega.

ill

Se ha publicado el tomo tercero, y está 
el cuarto en prensa.

Sociedad literária.

6  LA H IJA  DE r X  JORNALERO.
I Se ha repartido el número 13 de esta 

Se han repartido las entregas 5.* y 6.* * chistoso periódico.

0 te c \c á  c ie l, »tietcaí)o er^ S c c f i í t t í j .

Trigo de 30 a 38 rs. fanega.
Cebada de 15 á 23 rs. idem.
Cerdos de 26 y medio á 28 rs. arroba.

SludAjos,— Inaprenit» (I« D. fü. Uo^uelo.^.

Ayuntamiento de Madrid




